
la piedra que da nombre a su pueblo y
como el olivo recio y duradero, porqué
no es un pueblo dicharachero ni dulzón,
es seco y recio pero seguro como él Bulla­
que que lo recorre.

«De la Tabla de la Yedra, creo que no
hay que decir, es... de sobra conocida, y
está tan cerca de aquÍ...»

Y todo esto, sin meternos en profun­
didades gastronómicas ya que si lo hicie­
ra no podría pasar por alto sus exquisitos
tomates que «en secreto no he probado
otros» o sus derivados del cerdo que tie­
nen aquí sobrada categoría, o sus perdices
enlatadas, y un queso manchego auténti­
co, para qué decir más y si son los espá­
rragos trigueros que hacen nuestras deli­
cias, abundan con exageración, en su
tiempo ¡claro está!

Y la artesanía ¿sabeis que está en cri­
sis la artesanía nacional? y que sin embar­
go bien protegida es una de las fuentes
de riqueza y orgullo, fruto del sentir de
los pueblos?

Pues Piedrabuena cuenta con nueve
talleres y diez actividades artesanales: un
cerrajero, un filigranista, tres forjadores,
un grabador, dos guarnicioneros, con pre­
mios en exposiciones" .tejedores de pita,
un taxidermista. ¿Qué os parece? Yo creo
que va siendo hora dé que conozcamos
bien nuestros pueblos y que al citarlos a
un familiar o al querer visitarlos con «al­
guien» de fuera no ," omitamos éste: Pie­
drabuena.

Porque Piedrabuena es un grano de
uva del racimo que es Ciudad Real jCO­
cozcámosla! profundicemos en ella y si
algo nuevo habeis COl1ocido que os sirva
para mirarla, mejor.

Parroquia de la'Asunción

Puente romano

Es mi homenaje a este pueblo senci­
llo que h~ llegado a querer.

VIRGINIA
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